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SOLEMNIDAD LITERARIA
Del diario político El Tiempo, correspondien¬te al 26 de Octubre próximo pasado, tomamosel siguiente artículo que retrata el fausto suce¬

so á que hace referencia.—Hé aquí el artículo:
«Hoy á las diez de la mañana se lia verificado la dis¬tribución de premios á los alumnos de la Escuela de

Veterinaria. La ceremonia ha sido solemne, habiéndola
presidido el señor director de Instrucción pública.Empezado el acto, pronunció el señor delegado regiobreves pero muy meditadas frases alusivas á la cere¬monia. Dijo lo mucho que influyen las recompensasotorgadas públicamente en la aplicación de los discípu¬los; expuso la satisfacción que experimentan los pro¬fesores cuando ven que fructifica en la inteligenciade la juventud la semilla de doctrina que vertieron en
sus explicaciones; exhortó á los alumnos laureados á
que estimaran los premios que iban á recibir, no porsu valor, sino porque representaban su buen comporta¬miento, la sabiduría de los maestros, el gozo de las fa¬milias y el fomento dispensado por el Gobierno á loshasta ahora desatendidos intereses rurales.
Por último, manifestó cuán grato debia ser para to¬dos que presidiese el acto y entregase los premios eldigno director de Instrucción pública, qué tan altopuesto habla alcanzado en la política, en la administra¬ción del Estado y en la república de las letras.El Sr. Lopez Martinez recibió cordiales plácemes alterminar su discurso.
Despues fueron llamados los alumnos laureados yrecibieron de manos del señor presidente el premio quepor oposición hablan obtenido.
Hecho esto, el Sr. Cárdenas, con voz persuasiva yelocuente, pronunció una bellísima improvisación quecausó honda sensaeion, lo mismo en el cuerpo docente

que le redeaba, que en el público que apenas cabia enel vasto salon de la Escuela. Expuso la importancia dela profesión veterinaria, tanto por los estudios que com¬prende, cuanto por el influjo que ejerce su aplicaciónen la prosperidad del importante ramo de la ganaderíay en la ilustración de los agricultores; excitó con calu¬
rosa frase á los alumnos premiados á continuar m.ere-

ciendo nuevos laureles, y á los demás compañeros áseguir tan buen ejemplo para contribuir todos, cadauno en la medida de sus fuerzas, al buen nombre y ála prosperidad de la patria; manifestó, en nombre delGobierno, lo satisfecho que estaba de la dirección delestablecimiento, de la enseñanza, de los profesores, quetanto se hablan distinguido en las conferencias agríco¬las, y del aprovechamiento y disciplina de los discípu¬los; y concluyó expresando la decision del dignísimoministro del ramo para emplear cuantas medidas seannecesarias á fin de que la enseñanza veterinaria alcanceel nivel á que ha llegado en los países más adelantadosde Europa.
Salvas repetidas de aplausos espontáneos coronaronla galana cuanto discreta improvisación del Sr. Cárde¬

nas, aplausos que debían resonar dulcemente en susoídos, porque recaían, no sólo sobre las palabras, sinotambién sobre inapreciables servicios prestados á éstecomo á los demás ramos encomendados á su celo.Por iiltimo, el Sr. Tellez Vicen, ilustrado profesorde la Escuela, con la animada elocuencia que le es pe¬culiar, se levantó á dar las gracias al delegado regio,al director de Instrucción pública y al ministro de Fo¬mento en nombre del claustro, de los alumnos presen¬tes y de todos los veterinarios de España, por habercontribuido, cada cual en su gerarquía, á convertir enrealidad las que hasta ahora podían considerarse ilu¬siones de un visionario.
Manifestó que era la primera vez que un acto seme¬jante se celebraba en la Escuela, y que desde el duquede Alagon nunca á esta se había dispensado tanto apo¬yo; expuso que, alentados con él profesores y discípu¬los, baria grandes progresos esta ciencia, que no esauxiliar sino elemento tan importante como la que másde la prosperidad del país, é hizo profundas considera¬ciones sobre los prodigios que se alcanzan en la esferade la ilustración cuando se confunden en un fin patrió¬tico de adelanto el maestro que enseña, el discípuloque aprende y el Gobierno que dirige con acertadasmedidas y estimula abriendo nuevos horizontes á lascarreras.
El Sr. Tellez supo interpretar perfectamente los sen¬timientos de gratitud del auditorio, y sus palabras fue¬ron también calurosamente aplaudidas.El acto de hoy marca una nueva época en la carrera
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veterinaria, época que significa considerficion para los
queila sigilen, 'progreso para la cienóiá'y difuáíon de
susfbeneflcios para las clases de ordinarfo menos favo¬
recidas. ¡Dichosos los Gobiernos'que simbolizan tales
épocas en la historia de los pueblos -f logran que bri¬
llen en una misma página su fama y la gloria de la.
patria!»

Ea nombre de todos los veterinarios sensatos,
damos las gracias al periódico Tiempo por
las declaraciones explícitas y francas que hace
enalteciendo la importancia de la ciencia vete¬
rinaria, y reconociendo la postración inmere¬
cida en que todos los goMernoSj sin-excepción,
han tenido, desde muy antiguo, á la carrera de
Veterinaria y á sus honrados profesores. Agra-
decémosle también las frases de cariño, de con¬
sideración y de respeto con que elogia el estado
actual de la enseñanza en nuestra Escuela de
Madrid, los esfuerzos y la abnegación de los
Catedráticos, la ordenada marcha del Estable¬
cimiento, y la instrucción creciente y cada dia
más sólida de los alumnos: afirmaciones y he¬
chos que son innegables, que están á la vista;
que contrastan notabilísamente con lo que su¬
cedía en aquellos célebres tiempos de la calle
del Gato; y que son un mentís solemne para ;
los difamadores de hoy, aduladores de ayei;, '
quienes en su despechada ira zaliieren Roy lo
lo que ayer ensalzaban, y no encuentran re- •
i)aro en lanzar sus ponzoñosos dardos contra
jiersonolidades siempre respetables y glorifi¬
cadas ántes por ellos mismos.

l. f. g.

PROFESIONAL
Vulgaridad y elegancia

EEMITIDO

Sr. Director de La Veterin.íria Española:
Estimado amigo: Suponiendo que muy pocos

lectores de nuestro periódico se hallarán entera¬
dos del inmotivado cuanto injustificable ataque
que desde las columnas de La Farmacia Espa¬
ñola se ha inferido á la clase veterinaria, ántes
de dirigirme á este mencionado periódico far¬
macéutico en súplica de que se: sirva insertar
mi contestación, ne creído procedente remitír¬
sela á Vd., con el fin de que, si lo juzgase acer¬
tado, vaya publicándola en la medida y forma
que le sea posible hacerlo. De este modo, nues¬
tros, comprofesores tendrán tiempo para sabo¬
rear gradualmente toda la hiél que destila el ar-
tículo;á que contesto, y la Redacción de La Far¬
macia Española para comprender hasta dónde
llega la oiensa que á todos en conjunto nos ha
hacho el Sr. D. Luis Siboni.

Suyo áfectísimo,
A. Brates y Felipe.

"Sr. Director de la Eevista científica y profesional
La Farmacia Española:

Santo Domingo de la Calzada. 2 de Noviembre
de 1879.

Muy señor mió yhle tocia mi consideración:'üno que
yo conceptúoialto é imperioso deber, me obliga á mo¬
lestar su atención para suplicarle encarecidamente se
sirva dar cabida hn,su ilustrada publicación al adjunto
remitido, por cm-o especial favor doy á Vd. las gracias
anticipadas. ,
Aprovecho esta ocasión para ofrecerme suyo afectisi-

mo seguro servidor
Q. B. S. M.

Elprofesor del cuerpo de Veterinaria Militar
Alejo Brates y Felipe.

Los habituales lectores del periódico La Farmacia
Española, se extrañaran naturalmeute al ver inserto en
las columnas de tan apreciable publicación este des¬
aliñado escrito, que el menos autorizado délos profe¬
sores de Veterinaria se permite elevar á .su considera¬
ción.
Confieso ingenuamente cpie, al comprender las difi¬

cultades que han de oponerse para llevar á cabo este,
para mí. colosal trabajo, el temor embarga mi ánimo
y desistiria de mi propósito si una fuerza superior, la
fuerza del deber, no me obligara á vencer los obstácu¬
los que en su redacción ha de encontrar mi débil inte¬
ligencia. Me decido, pues, confiando, más queen mis
escasas facultades, en la bondad é indulgencia de mis
lectores; pues sé que no solo disimularán los defectos
que irremisiblemente han de observar en este remitido,
sino qué además prestarán su apoyo decidido á los ra¬
zonamientos que contiene, tanto por el objeto que me
propongo, cuánto por la constante adhesión què là fa¬
cultad dé farmacia íia manifestado sienípré hacia la
modesta profesión de veterinaria. Hechas estas mani¬
festaciones, séam'e permitido entrar de lleno en el fondo
de la cuestión.
En el núm. 32 del periódico La Farmacia Española,

perteneciente al 7 de Agosto del presente año, vió la
luz publica un artículo que, con el estrepitoso epígrafe
de «Oído á la caja» redactó D. Luis Siboni. Aunque
nunca cautivaron mi atención trabajos anunciados al
son de los ruidosos instrumentos conocidos con los
nombres de caja, tambor ó bombo, cuyos golpes hieren
de un modo lastimoso la esquisita sensibilidad de mi
nervio acústico, en esta ocasión acudí al llamamiento,
estimulado por el nombre de triquina que observé re¬
petido varias veces en el fondo del supradicho artículo,
sospechando que por su lectura adquiriría algun nue¬
vo e importante conocimiento acerca de este microscó¬
pico ser. ¡Cuán lejos estábamos de suponer que nues¬
tra justa curiosidad había de obligarnos á escribir en
público! Pero en vez de ver realizado el fin que nos
prometíamos, nos convencimos de que al anunciar al
gusano homicida no se llevó otro objeto que despres¬
tigiar una clase y sembrar hácia ella la desconfianza
publica. Esto es lo que lógicamente se deduce de la
lectura del remitido en cuestión, y sus asertos son pre¬
cisamente los que nos proponemos rebatir, aunque
para ello nos veamos obligados á dar á nuestro remiti-
tido una extension más lata que la que generalmente
limita esta clase de trabajos.
No nos ocuparemos, pues no hace al caso, del preám¬

bulo que su autor, con una modestia encantadora, ca¬
lifica de disparatado; circunscribiéndonos, tan solo, á
admirar la extension de sus recursos literarios, la
fluidez de su expresión y la gracia y facilidad de su
lenguaje, que patentiza un delicado y sutil ingenio.
Cita de'spues una circular del señor ministro de la Go¬
bernación, que es, digámoslo asi, la base fundamental
sobre la que sienta todas las deducciones que atañen á
la clase á que pertenecemos, por cuya razón nos obliga
á ocuparnos de ella.

. En esta circular, dice el Sr. Siboni refiriéndose á la
del Ministro: «Ordena y manda»: «Que las corporacio¬
nes municipales, nombren inspeetores facultativos que
examinen las carnes de los cerdos que se sacrifiquen,
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debiendo proveerse y proveerlos al efecto del microsco¬
pio que ha de servir de base á toda observación.—No
hemos de negar, ni tenemos por qué, lo mucho que
nos place la orden ministerial de que dejamos hecho
mérito; pero, ¿es de inmediata y general aplicación»?
Por la lectura de los párrafos que anteceden pudiera

deducirse que el Sr. Siboni dudaba de la posible apli¬
cación de la circular por las dificultades que las cos¬
tumbres, la indeferencia ó la apatía de los pueblos opo¬
nen generalmente al cumplimiento de las órdenes y
preceptos higiénicos; mas no es así. Su duda no pro¬
cede de las causas enunciadas: de lo que dimana, á
juzgar por sus razonamientos, es de la fiilta de conoci¬
mientos, que según él, tienen los enera-gados de la
inspección facultativa de las carnes, que en España se
desempeña por los profesores veterinai-ios. Y no se li¬
mita á manifestarla; quiere que todos participen de
ella y á éste fin expone citas de autoridades científicas,
cuya opinion, según dice, está en perfecta armonía
con su parecer.
Nosotros respetamos la opinion del Sr. Siboni, como

como respetamos las causas que le han inducido á pu¬
blicarla; pero en cambio deseamos se nos permita ha¬
cer un examen concienzudo de su escrito para que se
aprecien debidamente la veracidad de sus citas, la so¬
lidez de sus razonamientos, y el fundamento que les
sirve de base.
Dice el autor del remitido: «Antes que nosotros, y

refiriéndose al propio asunto, ha dicho el eminente
Niemeyer, catedrático de la Universidad de Tnbinga:
«me veo forzado á declarar que no espero garantía al¬
guna contra la triquinosis en el establecimiento de
una inspección microscópica obligatoria de la carne,
2)orque no tengo snUciente confianza en la conciencia cien¬
tífica de fas personas á quienes se podia encomendar este
servició, sobre todo en les pueblos, para creer que despxies
de haber buscado inútilmente triquines, siguieran prestan¬
do constante atención á este servicio.»
Hé aquí el argumento con que el Sr. Siboni preten¬

de probar la identidad entre su desconfianza y la que,
según dice, manifiesta el eminente Niemeyer. Vamos a
averiguar si real y verdaderamente existe tal confor¬
midad entre una opinion enunciada mucho tiempo
antes de publicarse la circular del señor ministro de la
Gobernación y la del Sr. Siboni, producida por la idea
que su publicación determinó in su mente
Desde luego reconocemos como eminencia científica

al catedrático de la Universidad de Tubinga; y tal con¬
fianza tenemos en sus méritos que, á imitación del
Sr. Siboni, nos valdremos de sus propias palabras
gara destruir los efectos que la lectura de su remitidoaya podido producir en el concepto público. Adverti¬
remos también, que siendo profesores veterinarios j
desconfiando, como el Sr. Siboni, de nuestra capaci¬
dad, nos proponemos copiar literalmente el texto del
autor sin alterar ni suprimir nada de lo que se relacio¬
ne con el asunto que nos ocupa. Creemos que el señor
Siboni sabrá dispensarnos el que en este punto no
adoptemos el sistema que él ha seguido; pues, embar¬
gados por nuestra absoluta carencia de hábitos litera¬
rios, se nos figura que la más ligera variación en este
sentido ha de alterar el pensamiento del autor dando
lugar á erróneas ieterpretaciones.
En la obra titulada: «Tratado de patología interna y

terapéutica de J. de Niemeyer, catedrático de la Uni¬
versidad de Tubinga», traducida del francés, por don
Eduardo Sanchez Rubio é impresa en Madrid en 1870,
al ocuparse del tratamiento de la triquinosis, dice lo
siguiente:
«Guando la carne de cerdo ha sido cuidadosamente

examinada al microscopio y no se descubre señal de
triquina, se la puede comer sin riesgo alguno aun
cuando sea cruda. Es indudable que si se llegara á es¬
tablecer una inspección micrográfica de la carne, hecha
por personas experimentadas, de modo que se exami¬

nara así la carne de todos los cerdos muertos para el
consumo, se habría prevenido con seguridad la apari-
dion de nuevas epidemias de triquina.»
En -España á fin de evitar, no tan solo la presenta-

clon de la triquinosis, sino cualquiera otra afección
susceptible de desarrollarse en nuestra especie por la
acción patogénica que el consumo-de carnes primitiva¬
mente alteradas pudiera determinar en el organismo
humano, se reglamentó la inspección facultativa de
carnes y pescados destinados al abasto público, en 29
de Febrero de 1859. En este concepto no es posible ta¬
char de imprevisor á un gobierno que tomó tal medida:
fáltanos tan solo averiguar si obró con acierto al elegir
y nombrar los inspnctores facultativos que habían de
desempeñar este servicio.
Díganos el Sr. Siboni. Si con un objeto cualquiera

se tratara de inquisir las alteraciones susceptibles de
presentarse en los diversos tejidos, órganos y aparatos
que constituyen la organización del hombi-e, ¿quién
desempeñaria este cargo con m-ás seguridad de acierto
que los que se dedican al estudio de la patología hu¬
mana? ¿quién, en'este concepto, pudiera, no ya aven¬
tajar, sino ni siquiera igualar, álos que se consagran
al estudio de la facultad de medicina, á los médicos en
una palabra? Estamos seguros de ¡lue el Sr. Siboni
conviene con nosotros en que nadie pudiera igualár¬
seles.
Pues del mismo modo, trat-ándose de inspeccionar

las carnes, esto es, de averiguar el estado de salud ó
enfermedad de los tegidos, órganos y aparatos que
concurren á la organización de los animales destinados
al público consumo; es evidente, y en esto convendrá
igualmente el Sr. Siboni con nosotros, c^ue nadie podrá,
no ya aventajar, sino igualar siquiera, a los que se de¬
dican al estudio de la anatomía, fisiología y- patología
de las especies domésticas, que constituyen principal¬
mente la alimentación de origen animal de la especie
humana. Y^ como quiera que los que se dedican al es¬
tudio de estas materias son exclusivamente los profe¬
sores veterinarios, es indudable que estos son los úni¬
cos que pueden desempeñar este servicio con verdade¬
ros conocimientos para ello. Y esto es tan cierto que,
si se tratara de sustituirlos con otros individuos no
pertenecientes á esta clase, por grandes que fuesen su
ilustración é inteligencia, no podrían desempeñar su
misión, si antes no adquirían un perfecto conocimiento
de las materias dichas, y no solamente de ellas, sino
también de otras varias pertenecientes á la profesión
de veterinaria, y hacerse veterinarios, y ser esehcial-
menté veterinarios, por más que los designasen por
otro nombre, única sustitución que pudiera efectuarse
para el desempeño de dicho cargo.
Hé aquí la causa por la cual el gobierno español al .

crear este servicio eligió para su éesempeño á los que
lógica, racional y justamente debió elegir, que son
los profesores veterinarios; y haciéndolo así_ demost'ó
que obraba no solamente con precaución, si que tam¬
bién con acierto.

[Continuará.)

ADVERTENCIA.

Habiendo resuelto la Sociedad científica Los Esco¬
lares Veterinarios declarar SOCIOS HONORARIOS de
lamisma á todos los SOCIOS FUNDADORES de La
Union Vetbrinábia; y encontrándose ya extendidos y
en la Redacción de este periódico todos los correspon¬
dientes diplomas, se pone en conocimiento de los men¬
cionados aónios fundadores de La Union á fin de que se
sirvan recogerlos cuando gusten.—Estos nuevos diplo¬
mas tampoco pueden ser remitidos por el correo.

Imprenta de Diego Pacheco, Do.s Hermanas., 1.



47/0 LA VETERINARIA ESPAÑOLA.

ESTADÍSTICA ESCOLAR»

ESCUELA ESPECIAL DE VETERINARIA DE MADRID.

Exámenes de Setiembre de 1879.

Primer grupo.

Segundo grupo.

Tercer grupo....

Cuarto grupo. ..

Quinto grupo.,.

I Física y Química
Historia natural

I Anatomía y primera parte de exterior

1
Sobresalientes. Notables. Aprobados. Suspensos.

2 50 30

» » 21 6

» 38 11,

» » 22 4

2 2 ■ 36 10

» 5 27 2

» 1 48 1

2 12 243 67
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Rei^acion Uominal de los alumnos de esta Escuela que han obtenido premio
en el citado curso.

D. Jesús Alcolea y Fernandez Segundo año Premio.

Tiburcio Alarcón y Sanchez Muñoz Tercer año Premio.

Juan Manuel Díaz y Martínez Tercer año Accésit.

Calixto Tomás y Gomez Tercer año Accésit.

Antonino Olmedo y Anton Cuarto año Premio.

Mustiólo Miguel y Fuentes. Cuarto año Accésit.

Juan Antonio García y Muélledes Quinto año Premio.

NOTA. En primer ano no se ha otorgado premio, por no haber mérito para ello.


